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SECCION DE MEDICINA Y CIRUJIA.

Examen crítico de la obra publicada por Mr. Re~ 
nouard, con el titule de Cartas filosóficas 
é históricas acerca de la medicina del Si­
glo xix.

IL

Vamos á ocuparmos ahora de la llamada prueba 
terapéutica y de la otra aseveración del Dr. Re- 
nouard concebida en estos términos: el criterio 
universal de la verdad en medicina, el supremo 
jaez del valor, asi de las ideas como de los descu­
brimientos que se refieren á esta ciencia, es la 
prueba terapéutica.

La primera objeción que se nos presentará al 
ocupamos de la proposición enunciada, es la que 
se hace el mismo autor, y de la que se escapa co­
mo por la tangente. Tal es la dificultad de justi­
preciar los resultados terapéuticos. Oid á los Brow- 
níanos y de seguro que os dirán, despues de ha­
ber defendido en el terreno de la razón todos los 
estremos que comprende,su sistema, que este tie­
ne ademas la sanción de los resultados clínicos, 
superiores a los de todos los sistemas médicos co­
nocidos.

FOLLETIN.

MEMORIAS DE UN MÉDICO DE PARTIDO.

{Continuación.)

Entonces oí mi nombre, pronunciado por una 
voz agitada y temblorosa. Escuché, pero en aquel 
momento soplaba el viento con mas aterradora vio­
lencia, y nada oí. Mi capa, sacudida por el hura- 
can, me envolvía en sus grandes pliegues. La os­
curidad y la arena me cegaban, y el zumbido del 
viento me ensordecía, tropecé y caí.

¡Señor! señor!!—dijo la misma voz casi so­
bre mi oido.

—¿Quien es? respondí levantándome.

Leamos á Broussais y veremos como pretende 
que el plan curativo deducido de sus doctrinas fi­
siológicas contiene tanta superioridad con respecto 
á los demas, que si se generaliza en Europa ha de 
influir en el aumento de la población, de una ma­
nera, por lo menos tan notable como el descubri­
miento de la vacunar. Oid á los homeópatas y os 
citarán á las enfermerías clínicas como á un juicio 
de Dios, como á un tribunal inapelable en que se 
lisonjean de llevar la mejor parte. ¿ Qué es, pues, 
entonces ese criterio tan falaz y tan ocasionado á 
controversias interminables y tan sujetas al pro y 
al contra dél que se han valido sucesivamente to­
dos los autores de sistemas médicos?

Se dirá: ahí está el áncora sagrada de la esta­
dística, critério del critério de la prueba terapéu­
tica, pero otros contestarán con el médico de Val- 
de-Grace y con el del hospital de los niños enfer­
mes: que de un número no puede salir mas que 
otro número. En esta materia se encontrarán tal 
vez algunos que preferirán seguir las ideas de Pe­
tit acerca la posibilidad de aplicar á la medicina el. 
cálculo de probabilidades, ó de M. Bouillaud tan 
partidario de la estadística ; pero al cabo deberán 
desfallecer al ver á Grisolle desmenuzando las ta­
blas de Bouillaud, esta tiltima ratio de la medici­
na, este argumento que parece incontestable, vien­
do, por ejemplo, la estadística de las art.itis reumá-

—Soy yo; vuestra amiga Teresa.
—¡Como! ¿á estas horas hija mía? ¿No veis 

la noche que hace y por consiguiente el peli­
gro de andar por las calles?

—Vengo en vuestra busca, para salvaros de 
una horrible asechanza.

—¡Asechanza! ¿Y de quien? Estais ilusiona­
da, amiga mia: un médico que como yó, hace 
todo el bien que puede y ningún mal, no abri­
ga temores.

— ¡ Oh! pues no os abandonaré sin haceros 
revelaciones importantes.

—Vaya, ¡dos á descansar, señora Teresa, y 
recibid mi gratitud—Voy á la huerta de Ra­
fael que debe estar enfermo.

—No, no iréis sin oirme, dije cojiendome 
fuertemente de la capa. 

ticas terminadas por supuración , como por la 
acción de un análisis severo se viene abajo , cual 
si fuera el argumento mas frágil y deleznable. Leed 
la estadística del mismo autor acerca de los resul­
tados que ha producido el tratamiento de las pul­
monías á beneficio de las sangriascoup sur coup, y 
les parecerá una cosa ¡rreplicable; pero sí consul­
tais luego con Trousseau os dirá, que no hay nada 
mas engañoso que esas tablas estadísticas. Pues 
que ¿no hemos visto á los émulos de Vidal entre- 
garse á unas verdaderas pesquisas inquisitoriales, 
para averiguar el valor que tenían sus pretendidas 
curas del varicocele por cl método de la torsion?

¿Qué es, pues, ese supremo criterio al que to­
dos apelan y del que todos apelan, que trae la mas 
espantosa confusion al campo de la ciencia?

Reunid una consulta de 8, IO ó 20 profesores, 
todos os espondran sus ¡deas terapéut¡cas como las 
mas aceptables para el tratamiento del enfermo 
que los llamára; y despues de apoyarías con tales 
ó cuales razones, todos concluirán con esta frase 
sacramental: finalmente, es el método que mi 
práctica me ha demostrado como el mejor; ó es el 
plan que me ha producido mas brillantes resul­
tados.

¡Cuanta razón asiste ai sabio Chomel al procla­
mar que nada hay mas sujeto á error que las de­
ducciones de la terapéutica!

Un relámpago amarillo, fatídico y deslum­
brante nos iluminó en aquel momento, y pude 
ver á la señora Teresa trastornada por el ter­
ror y con toda su ropa de viuda desordenado 
al impulso del viento. Pude ver también á la 
conclusion de la calle, que era recta, la cara 
de un hombre en acecho y en ella el retrato 
de un asesino. Un repentino temblor se apode­
ró de todo mi cuerpo y necesité toda la fuerza 
de voluntad de que podia disponer, para no caerme.

■—Veamos, dije al fin á mi amiga, hablar! 
pronto.

—Señor, detrás de las tapias del convento, 
esperan tres hombres, y según creo van á lle­
varos muerto ó vivo no se donde.

—¿Y como sabéis eso?,
— Al venir de casa de Rafael, pude oír al-
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llamarse el Fenix de los aforismos: puesto que 
toda medicación que ha curado, una enfermedad 
debe curar igualmente las enfermedades análogas, 
es preciso tratar cada caso morboso por los me­
dios que la esperiencia ha demostrado ser eficaces 
en los casos homogéneos.

Examinemos la primera parle de esta proposi­
ción aforística, su considerando ó su premisa , si 
asi vale decirlo : toda medicación que ha curado 
una enfermedad debe curar igualmente las enfer­
medades análogas. Este principio, no titubeamos 
un momento en afirmarlo, tal como está formulado 
es evidentemente falso; para que fuese evidenter 
mente verdadero, la palabra análogas debería estar 
sustituida por la palabríi iguales; pero diga de una 
ú otra manera, tenemos desde luego la necesidad 
de establecer reglas para averiguar la igualdatl y 
analogía de las enfermedades, sentar cuando son 
análogas, lo que las falta ó sobra para ser iguales, 
y por consiguiente reconocer la importancia del 
.diagnóstico y do la patológia, colocándoles á tanta 
ó mayor altura que la misma terapéutica. Es pre­
ciso é indispensable averiguar de qué depende la 
falta de igualdad; si de la naturaleza y carácter 
del mal, si del individuo y de todas las causas re­
sidentes en él, capaces de modificar la enfermedad 
en si misma, ó si de influencias residentes fuera 
del enfermo: y puesto ya en claro este importantí­
simo estremo, resuelto ya este problema, que por 
otra parte se presentará muy á menudo, averiguar 
que modificación debe estublecerse en el tratamien­
to de la enfermedad, á tenor de las diferencias que 
tiene con el caso ó casos que tomemos por tipo. 
Entonces si los partidarios del método del Dr. Re­
nouard no quieren obrar al acaso, será necesario 
que recurran al racionalismo clínico-terapéutico, 
y fuerza es decirlo, ád^^s luces de muchos otros 
aforismos que no son el aforismo universal. Enton­
ces la medicación que como deducción ó conse­
cuencia de estos raciocinios adopten, dejará de ser 
forzosamente empírica- y deberá sor llamada ra­
cional.

Y cuenta que esta precision seria de todos los 
dias, puesto que desde el momento que el autor 
admite que no liay dos casos de enfermedad ente­
ramente iguales, en todos ellos tendrá necesidad 
de apelar al racionalismo: primero por lo que to­
case á la patología, y por lo que digese relación 
con la terapéutica después.

He aqui como no siendo la medicina una cien­
cia esacta, una ciencia matemática, sino por el

Véase, pues, como esta prueba no puede ser el 
criterio universal, único y esclusívo de la medi- , 
ciña. j

Lejos de nosotros el rechazarlo de una ma- 
nera absoluta, creemos sinccramento que la prue- j 
ba terapéutica concienzudamente depurada, sirve 
muchísimo para guiamos en la incertidumbre que j 
tan á menudo acompaña los pasos de la medicina; 
]>ero mas lejos todavía de nuestro, ánimo repudiar ¡ 
el criterio de la razón, que si ha producido mu­
chos estravios, ha sido tambien el origen de gran­
dísimos progresos. ¿ Hemos llegado racional ó em- 
p íricamente á prescribir la dieta animal en las li­
tiasis, cuyas arenillas tienen por base los uratos? 
¿ quien nos ha enseñado á rechazar la dieta veje­
ta! en aquellos otros casos en que dicltos productos 
morbosos están formados por oxalatos y earbona- 
los alcalinos? ¿Ha‘sido el empirismo clínico ó ha 
sido la medicina racional, la que nos ha enseñado 
á no permitir los alimentos feculentos en la gluco­
suria ? etc. etc.

Y por último, ¿qué tiene que ver la prueba te­
rapéutica en muchas cuestiones de fisiología patoló­
gica y de semeiótica? ¿qué luz nos ha suministra­
do la terapéutica en la investigación de los signos 
esteloscópicos, en el descubrimiento de la marcha 
(jue sigue la naturaleza, en la formación del callo 
de las fracturas , en los estudios micrográficos 
acerca del cancer y la inflamación , y en tantos 
otros descubrimientos acerca de los cuales no ha 
podido decir una palabra esc criterio universal de 
la Verdad en medicina, ese juez supremo de las 
ideas y descubrimientos que se refieren á esta 
ciencia. La prueba terapéutica es el criterio de las 
verdades terapéuticas, á veces constituye un ele­
mento de diagnóstico y nada mas.

El Dr. Renouard, despues de haber establecido 
los dos principios que dejamos combatidos hasta el 
punto que nos han permitido nuestro escaso saber 
y nuestras débiles fuerzas, sienta su gran aforismo 
de terapéutica, que á su modo de ver la abraza y 
sustituye completamente; y como para la terapéu­
tica es toda la medicina, ó bien, solo lo que ataña 
})ositiva y directamente á la terapéutica puede lla­
marse medicina, de aqui que aquel aforismo rea­
suma y comprenda , en su juicio , toda la teoría 
médica, y que fuera de él solo queden en la cien­
cia tradiciones curativas mas ó menos depuradas, 
y recopilaciones de historias clínicas escritas con 
buena ó con mala fé.

He aqui este precioso aforismo, que bien pudiera 

contrario eminentemente especulativa en muchas 
de sus partes, no puede regirse por aforismos que 
tienen todos los visos de un teorema, ó como dice 
el autor toda la infalibilidad de un axioma de 
matemáticas. Nosotros no podemos comparar una 
enfermedad don otra enfermedad , ni un enfermo 
con otro enfermo, de la misma manera que un 
matemático compara un número con otro número, 
una CQjuacion con otra ecuación; el matemático lo­
ma por objeto entidades que no varían nunca, 
verdades absolutas y esactas que nunca podran 
variar; no asi el médico, que toma por materia fe­
nómenos eminentemente accidentales y variables 
que cambian con el tiempo, como las enfermeda­
des epidémicas , y que cambian con los lugares, 
como los individuos en quienes debemos estudiar 
el mal.

Y ahora preguntamos ¿se crée todavía que el 
método seguido en matemáticas puede ser el mé­
todo que requiere la medicina ,.y hay alguien 
que espere que en esta ciencia lleguemos á tener 
verdaderos axiomas? A quien abrigue talas ideas 
y adopte esta clase de quimeras , bien puede de­
círsele que desconoce de la manera mas crasa el 
génio peculiar de la ciencia médica.

Siempre será necesario admitir la necesidad del 
racionalismo médico, no tan solo para generalizar 
las ideas producto de la percepción, atención, com­
paración y juicio clinico; sino para buscar por 
medio del raciocinio en qué y porque se distin­
guen las pulmonías y pleuresías de que nos hablan 
Stoll, Saecone y Bouillaud, el bócio de Paris del 
bócio de las gargantas de los Alpes, la oftalmía, 
común de la oftalmía blenorrágia, la quemadura 
producida en el cuerpo del individuo A. de la pro­
ducida en el del individuoB,, por mas que las cau­
sas hayan sido las mismas, y por mas que la su­
perficie sea igual: tambien será necesario distin­
guir una enfermedad en el dia primero del día se­
gundo de su curso, la diferencia que constituye 
el que el enfermo haya tomado ya ó no haya toma­
do todavía tal ó cual medicamento; porque en 
cada uno do estos supuestos serian distintas las 
exigencias del mal.

La ciencia no puede preveorlo todo , y por lo 
mismo no puede dar reglas para todo ; y asi como 
el jurisconsulto estudia no solo la ley, que es como 
la parte práctica de la jurisprudencia , sino tam­
bien el fundamento de la ley, que essu parte teó- 
ricay administrativa, para suplir los defectos y las 
omisiones de los códigos, de la propia manera el

me voy á proveer de armas; despues me segui­
réis y si ois varios disparos, llamareis al señor 
alcalde y cabo de guardia civil.

—Bien; bien, señor, contestó la infeliz der­
ramando abundantes lágrimas.

Muy pronto estuvimos de vuelta, porque la 
distancia que separaba mi casa de la calle de 

Í Santiago era muy corta. •
—Esperad aqui, dije á mi amiga: si ois los dis­

paros, traed sin pérdida de tiempo en mi ausilio á 
la justicia.

Inmediatamente continué la marcha; á los 
veinte pasos se me atravesó un hombre y me de- 

Í tuve, preparando mi revólver.
—No tengáis cuidado, soy amigo, dijo con voz 

varonil.
—¿Quien sois?

gunas palabras y vuestro nombre: las palabras 
significaban robo y asesinato.

—¿Y pudisteis conocer que gentes eran?
—No señor: estoy segura de que no habrá 

ninguno del pueblo entre ellos. Todos os quie­
ren mucho.

—Gracias Teresa, contesté al oir las últimas 
espresiones, pero me parece que la llamada de 
Rafael es cierta.

—Si señor, pero no iréis. Dios cuidará de la 
vida del enfermo.

—Iré Teresa, iré: porque si he de correr 
algún peligro, más vale que sea hoy que ten­
go conocimiento de él.

—¡Ay! os van á matar... no, no iréis.
—Mirad Teresa: es preciso no perder tiem­

po inútilmcnte—Acompañadme á mi casa, que

— ¡Mirad! .contestó aproximándose, este traje es 
el terror de los asesinos y ladrones.

Di la mano á aquel jóven guardia, y le supliqué 
que permaneciera en su puesto silenciosamente.

—No puede ser, caballero, teneis la vida en pe­
ligro, y mi presencia con la de otros dos compañe­
ros que tengo ahí apostados, impedirán uña des­
gracia y cumplirán la ley.

—Permitidme que yo solo los confunda-
—Iremos delante, caballero : nuestra consigna 

está siempre en morir con honra y vivir con ella.
—Los. malhechores escaparán.
-Serán perseguidos.
—Me buscarán otra vez, y feneceré en una trai- 

cion-
—Bien, id adelante, señor: pero si sois herido ó 

muerto, también seréis vengado.
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médico debe estudiar y debe saber, ademas de los 
códigos terapéuticos, la filosofía que ha dominado 
en su espíritu, para suplir en el lecho de los en­
fermos todos los defectos de la ley.

He aqui, pues, la necesidad de los sistemas mé­
dicos, he aqui como es indispensable que existan, 
que se discutan y progresen, apoyándose, si, en 
la práctica y esperiencia clínica, pero tambien en 
los adelantos de todos los ramos del saber.

Admitida ya la necesidad de aceptar un sistema 
que nos esplique el fundamento de las indicaciones 
curativas, esto es, la naturaleza del mal y el modo de 
obrar dé los medicamentos; demostrado que cual­
quier otro camino es imposible, sino queremos ver­
nos condenados á la inacción en los mil y mil ca­
sos que diariamente se presentan, en los cuales el 
médico no puede obrar según los preceptos cono­
cidos del arte, ó según los recuerdos de la escuela, 
sino que es indispensable que busque recursos en 
su génio, raciocinando sobre aquellas irregularida­
des del mat é investigando por que causas y por 
qué rodeos la enfermedad ha modificado su natu­
raleza. Pasemos ya á otra série de consideraciones, 
qne acabarán de ponemos en relieve la necesidad 
de los sistemas médicos.

!Feliz aquel para quien las anomalías no son mas 
que consecuencias forzosas de principios descono­
cidos é inaccesibles á las inteligencias vulgares!

Indispensable será,- pues, para el progreso del ar­
te, investigar estos principios, ensanchar de cada 
dia más el número de las esplicaciones claras y 
evidentes que nos damos ya de algunos fenómenos 
fisiológicos, patológicos y terapéuticos, es decir, 
huir deque la medicina sea un arte como preten­
den los empíricos y hacer que la medicina sea una 
ciencia cada dia mas filosófica, cada dia mas racio­
nal y por consiguiente mas cierta, porque como 
dicen los filósofos alemanes, solo lo que es racio­
nal es real.

¿Qué sería la medicina con la regla terapéutica 
del Dr. Renouard? Tratad cada caso morboso por 
los medios que la esperiejicia ha demostrado ser 
eficaces en los casos homogéneos.

Desde luego, para hacer mas fácilcl que un caso 
dado y determinado hallase en los anales de la ciea- 
dia otro con el que tuviese toda la homogeneidad 
posible, sería necesario multiplicar estraordinaria- 
mente los tipos admitidos, y en este trabajo de di­
vision y subdivision de las enfermedades ó tipos 
conocidos en el dia, perderíamos las ideas gene-

^ olví áapretar con efusión la mano al bravo cuan­
to honrado militar, y seguí calle adelante. Cuando 
llegué á pocos pasos de las ruinas del convento 
creí percibir un ligero ruido de armas: recojí mi 
capa sobre el brazo izquierdo y continué avanzan­
do en disposición de hacer fuego al menor objeto 
que se me presentase hostil. No tardé en conven^ 
cerme hasta la evidencia de la fidelidad de Teresa, 
y de lo bien organizada que está la guardia civil. 
Tres bultos negros salieron á mí; uno de frente y 
dos por los costados.

—¡Enlrégate ó mueres! me dijeron, haciendo bri­
llar, los de los costados sus puñales y el del fren­
te un enorme trabuco.

Desde luego comprendí mi posición; un minji- 
to despreciado y era perdido, una con el auxilio de 
los guardias. Apunté silenciosamente con el re­
volver Wl del trabuco, y al oirse la detonación 

rales y la ciencia seria de todo punto imposible.
Estil lucha producida por las tendencias de algu­

nos á exagerar el análisis en medicina y por la re­
sistencia de otros á que fuesen destruidos los prin­
cipios generales y sintéticos, no es nueva, no es 
de ahora, se suscitó ya como todas las grandes 
cuestiones de las ciencias, en aquella divina albo­
rada del saber humano que se llama civilización 
griega. La escuela de Cos y la de Gnido no estaban 
probablemente divididas mas que por esta idea; y 
la colección de las' sentencias gnidianas, siendo el 
reverso de la medalla de los preceptos de Hipócra­
tes, el mas grande de los dogmáticos, indu’cen á 
creer que la escuela de Gnidofué la primera escue­
la empírica del mundo

El aforismo del Dr. Renouard .conduce lógicay 
forzosamente á los cuadros de! célebreHanheman. 
Refundir muchos casos morbosos en una idea co­
mún dlamada apoplegia, cistitis ó catarro , es po­
nerse en contradicción, no con el método del doc­
tor Renouard, que acaba por abrazar el racionalis­
mo de una manera vergonzante, pero si con el 
aforismo universal que le sirve de base. Si la ho­
mogeneidad entre dos casos es el estribo de toda 
la terapéutica ¿á que destruir las tintas y medias 
tintas que nos ofrecen los casos clínicos, indivi­
duales y concretos, para poner en su lugar una 
idea general?

Por lo menos Hanheman no refunde ni genera­
liza, y queriendo que sus sectarios se guien por la 
homogeneidad, les deja los tipos de comparación 
enteramente intactos. En esto Hanheman es mas 
consecuente que Renouard.

He aqui la inevitable disyuntiva del empirismo, 
haciendose racional ha dé ser inconsecuente; con­
servando toda su pureza, seria de todo punto im­
posible. Pero en la antigüedad ha existido una es­
cuela empírica ^ ha merecido muy honrosa califi­
cación de escritores de mucha fama y saber ¿cómo 
puede,.entonces, conciliarse la existencia y los lau­
ros de esa secta con las fuertes censuras que he­
mos lanzado contra la idea de su restauración?

La razón es muy sencilla, hay males que relati­
vamente coordinados son muchas veces un bien, y 
el antiguo empirismo fué uno de ellos.

Este sistema, considerado como escuela 'médica 
en la época de su fundación, pudo ser hasta una 
verdadera necesidad de la ciencia, y en este con­
cepto prestó muchos servicios y contribuyó no 
poco al adelanto de la medicina.

cayó el bandido esclamando una horrible blasfemia. 
Sin dar tiempo á que los de los puñales me cogie­
sen en medio, do un salfo me puse de parte de 
allá del malhechor herido.

—Ahora sí quemo hay pordon, señor médico; vá 
V. á morir degollado: dijeron corriendo hácia mí.

Otro segundo disparo de mi fiel revólver, hizo 
saltar del brazo el puñal de un asesino, con un bra­
mido de ira y de dolor. El tercero salió tambien, 
pero sin resultado. Ví sobre mis ojos unos ojos de 
tigre, sobre mi garganta una mano de hierro, y 
sobre mi cabeza un puñal que me helaba el cora­
zón. Mi esposa é hija se me representaron argu­
yéndome por mi temeridad, cuando sentí que res­
piraba bien, que el último asesino cayó pesadamen­
te sobre el empedrado, que la justicia estaba á mi 
lado, y que el señorito, á la luz de una linterna, 
examinaba mi cuerpo.

Se concibe perfectamente que en las primeras 
edades del arte, cuando no se tenían mas que 
ideas erróneas acerca de la organización y funcio­
nes del cuerpo humano, cuando se confundián los 
nervios con los tendones, los testículos con los 
ovarios, las funciones del hígado con las de los 
pulmones, cuando se ignoraba la circulación de b 
sangre y del quilo, cuando se tenían ideas tan 
erróneas acerca de la fiebre y la inflamación, 
cuando la farmacología era un caos y la higiene 
un tejido de infundadas conjeturas; cuando la 
anatomía y fisiología patológicas no habían nacido 
aun, se concibe, repetimos, que algunos espíritus 
bastante claros para presentir el error, pero im­
potentes para hallar la verdad en aquel piélago de 
teorías, sacudiesen el yugo dé la especulación, y 
á falta de una esplicacion natural que abarcando 
y ligando entre sí los diferentes ramos del arte', 
pudiera satisfacer su razón, prefiriesen privarse do 
toda teoría y alenersé estrictamente á lo poco ó 
mucho que podia dar de sí la sola observación y 
esperiencia clínica. Pero las circunstancias que 
legitimaban esta conducta fueron evidentemente 
pasageras, y el empirismo no debió subsistir 
sino en cuanto persistía el estado de la medicina 
que ló motivaba. Entonces era como una especie 
de dictadura de los hechos durante la anarquía de 
la razón. Diremos mas: en los primeros siglos de la 
era cristiana él empirismo fué tal vez un progreso 
si le comparamos con el metodismo, galenismo y 
pneumatismo, no de otro modo que la misma es­
clavitud romana fué indudablemente otro progre­
so, si se compara con el sistema de castas de la 
india.

En el dia el empirismo seria un contrasentido, 
porque las condiciones que le determinaron han 
variado con el progreso médico que se ha efec­
tuado en el decurso de diez y siete siglos, y si en­
tonces una doctrina mala pudo aventajar á otra 
peor, no sucedería así en el dia, en que el empi­
rismo es la iillifna de las doctrinas.

Finalmente ¿la genealogía del empirismo puede 
abonarle á los ojos de los médicos del siglo XIX?

Los autores que lo defienden en el dia, y los que 
lo defendieron en épocas muy remotas, atribuyen 
á este sistema una alcurnia muy antigua.

Suponen que Acron de Agrigento, que vivió 
hácia la quinta olimpiada y qué fué contemporá­
neo de Pytagoras y Empédocles, debe considerarso 
corno el padre del empirismo.

Al momento comprendí quien me había salvado, 
y.presenté mis brazos al guardia.

El jóven abrió, los suyos, y sentí sobre mi rostro 
una lágrima ardiente.

—Hé encontrado otro amigo, esclamé dentro de 
mi conciencia.

Examinamos los presos, y eran tres reos de par­
ricidio en cuya causa había deelarado con. arreglo 
á la verdad. Juraron mi muerte, y se escaparon de 
presidio para cumplir su odioso juramento.

¿Quién me libertó de tan atroz asechanza?
—¿Mi amiga Teresa?
—¿La easuaUdad?
—¿La guardia civil?
— ¿Mi valor?
—Dios! Dios, que siempre es justo con el justo 

y bueno con el bueno!!
(Se continuará.}

A. OE PoBLAClOlX Y FERNANDEZ.
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Pocas noticias nos quedan de este autor y solo 
hablaron de él, y aun de una manera harto incom­
pleta, Diógenes, Plutarco y Pablo de Egina. En 
sentir de Sprengel de quien tomamos las siguien­
tes noticias, no hay entre la secta empírica y 
Acron otro punto de contacto, que el haber sido 
este uno de los médicos periodeutas, es decir, de 
aquellos que unieron la teoría á la práctica, el es­
tudio con el ejercicio de la medicina.

Gomo sistema Íilosófico, el empirismo no tie­
ne un arbol de familia exento de dudas muy fun­
dadas. Al paso que Sextus Empiricus protesta 
contra todo parentesco con el Pirronismo, Spren- 
gel es de parecer que desciende en línea recta de 
este sistema de filosofía.

Es muy probable que Philino de Cos, Serapion 
de Alejandría y los demás gefes de la escuela 
empírica, adoptasen las ideas de Pyrrhon, asi como 
ea sentir del Dr. Renouard es probable que este 
tomase muchas cosas de Zenon y de Parménido.

Veamos rápidamente que dogmas profesaron 
estos tres célebres filósofos..

La historia, registra en sus anales las ideas de 
dos individuos que ambos llevaban el nombre de 
Zenon. El uno, llamado Zenon de Laodicea, fué 
discípulo del gran Herófilo y se dice que adelantó 
el estudio de la farmacolójia é inventó muchísi­
mos remedios. Nada tiene que ver este con la his­
toria de la filosofía y solo hemos debido citarle 
para que no se confunda con Zenon de Citium, de 
la escuela estóica, uno de los sectarios mas deci- 
cidos del materialismo. Profesaba el siguiente 
principio, que forma la base de su sistema; todo lo 
que existo es por esta sola razón material y hasta 
las causas son tambien materiales.

Las cosas abstractas eran colocadas por él en la 
categoría de los cuerpos. La causa primera ó di­
vinidad no era una escepcion á este principio. Sen­
taba que el fuego lo fué de todas las cosas, y que 
la sustancia material de la divinidad penetra todo 
el universo, siendo el ser pensador que se llama 
naturaleza y obrando como el destino, conforme 
á leyes inmutables..

Tomando apoyo cu estos principios establecía 
una teoría acerca la generación y la vida, si cabe 
mas absurda que su-sistema cosmogónico. Pre­
tendió cambiar el método didáctico seguido hasta 
entonces, haciendo de la medicina el objeto de la 
dialéctica: vivió unos 310 años antes de J. G..

De Parménido solo dice Sprengel, refiriéndose á 
Sextus Empiricus «Parménido y muchos otros Íi- 
lósofos, habían opuesto constantemente los cono­
cimientos que nos vienen por los sentidos á los 
que adquirimos por las facultades dal espíritu, y 
solo en estos últimos .habían.reconocido la verdad; 
por consiguiente fué muy fácil á Pyrrhon creer 
igualmente inciertos ambos medios' de llegar al 
conocimiento de las cosas.»

Pyrron, y todos los filósofos de la escuela es­
céptica, se limitaban á comparar todos los dogmas 
admitidos hasta entonces y á rechazarlos indistm- 
tamente. No obstante dice el mismo Sprengel, el 

• antiguo escepticismo no estaba al alcance de to­
do el mundo, puesto que suponía una gran sabi­
duría y un profundo estudio de todos los sistemas 
ülosóficos, á fin de poder pesar debidamente las 
razones en pro y en contra de cada uno y hallar­
ías todas igualmente coneluenytes. Ademas se exi- 
jia al yerdadeco escéptico la constante observación 

de los fenómenos de la naturaleza, y es por esto 
que los discípulos de Pyrron tornaban el nombre 
Zetéticos.

De tales filósofos y de talos dogmas arrancó, 
según Sprengel, la doctrina del empirismo que 
fundaron ó abrazaron Serapion, Monodoto de Ni­
comedia, Philino de Gos, Apollonio, Glausias, Bac­
chio de Tanagra, Zeuxis, y Heráclito de Tarento, 
no sin que surjiesen entre ellos gravísimas disi­
dencias acerca la constitución de su -trípode empi­
rico, pues unos querían estuviere formado por 
la observación, la historia y el analogismo y otros 
por la observación, la historia y el cpilogisino.

Tal es el sistema de medicina que pretende res­
taurar el Dr. Renouard, despues de haber hecho 
á guisa de un antiguo Pyrrliónico el exáinen do 
los sistemas médico.s conocidos y de haberíos re­
chazado todos por igualmente inútiles y malos. 
Esta pretensión, fuerza os decirlo, no ha .inter­
pretado, ni pueda interpretar las aspiraciones de 
los médicos del siglo XIX, cada dia mas filosóficas; 
ymasracionalístas.

Por esto la obra dcl Dr. Renouard.no tenido el 
eco ni ha causado la impresión que era de espe­
rar de la inmensa revolución que entraña consigo; 
y ese desvío con que ha sido mirada en el estran- 
gero, y esa falta de críticas en la prensa y de 
grande.s debates en los cuerpos médicos, es tanto 
mas notable, cuanto que ha aparecido en Fran­
cia, en esa nación do tanta actividad intelectual, 
que espera ansiadampute un hedió ó una idea de 
cualquier naturaleza, para templar su sed de dis­
cusión y para dar materia al escalpelo siempre 
afilado de su crítica.

En. España se han ocupado algunos periódicos,, 
y nos complace poder consignar que se han decla­
rado adversos al empirismo. -

Nosotros hemos creido conveniente ofrece 
el óbolo de nuestro -trabajo en aras del racio_ 
nalismo médico, porque no seremos jamás ingra­
tos con la razón, esa potencia con cuya ayuda la 
humanidad ha podido sacudir el yogo de tantos 
errores y levanlarsc á la altura en que la vemos 
en el dia. . . ...

■José Ametller.

Reflexiones y estudios sobre la atrofia.

De nada serviría que un ser organizado digi­
riese y absorvíese, si no tuviese circulación; fun­
ción por medio de la cual la sangre reparada con­
tinuamente por el fenómeno absorción, hace fluir 
por todos los órganos su líquido reparador para 
que despues cada uno coja, según su composición 
particular, las moléculas ó porciones propias para 
su reparación. Tócanos examinar, pues, con 
tanta rapidez como las anteriores, la función 
circulación. Sería, en vano descender á minucio­
sidades, dignas si de saberse, dignas tambien de 
tenerse en cuenta, pues de .su modo de proddeirse 
saca, el médico en no pocos casos consecuencias 
seguras, pero que en el trabajo actual á nada nos, 
conducirían; por eso dejarcinos de estendernos en^ 

1 la acción del corazón, la de las arterias, capilares 
1 y venas, ciñéndonos tan solo á considerar de una 
! manera general lo que es la circulación, cual es. 

su objeto, como se ejecuta, y si semejante función 
es indispensable á todos los seres de la’naturaleza, 
por no seríes posible sin ella la existencia. El 
movimiento por el cual sale la sangre del corazón 
y es conducida mediante las arterias á todas las 
partes del cuerpo para despues volver por las ve­
nas al corazón de donde salió, es lo que se llama 
circulación. Su objeto es grande y prodigioso, sin 
el, la sangre alterada por la mezcla de la linfa y el 
quilo, seria nociva á nuestra economía y por eso 
en el circulo de esta función, se ponen en juego 
otras indispensables para su complemento. No pue­
do concluirse la circulación sin que antes el fluido 
alterado como hemos dicho por la. linfa, se preste 
al contacto del uirc.cn los pulmones (respiración) 
llegando despues al través de muchas vísceras que 
le hacen sufrir muchos y diversos grados de depu­
ración,. {secreciones) para que despues de esto, 
vaya llegando á los diversos órganos, cuya parte 
nutritiva animalizada ya y perfeccionada por tantos 
y tantos actos sucesivos, se va quedando sobre 
.estos misinos órganos, ,y opera su incremento 
reparando de una manera constante y segura, las 
pérdidas del mismo (nuíriemn;.

El resorte principal de la circulación es el mo­
vimiento del corazon, pero no en todos los seres 
organizados se efectúa la respiración y circulación 
por medio de este órgano. Dicho se está, y e.s inú­
til que yo proténda repetirlo, como se efectúa la 
circulación; en el hombre, todos la conocemos y 
no cuestionaré si fué descubierta por el cele­
bre Harvey en 1619 , ó por un veterinario es­
pañol antes de esta época, cuyo nombre callo 
por ser de- lodos bien conocido. Una vena y una 
arteria pulmonar, un corazon y unos vasos que 
sucesivamente se van subdividiendo y desparra­
mando por todo el cuerpo, para conducir la sangre 
hasta las partes mas lejanas .y pequeñas, constitu­
yen el círculo sanguíneo. No es posible la exis­
tencia de ningún ser sin esta función, para pro­
barlo hecharemos una rápida ojeada sobre la ana­
tomía y fisiología de todos los.animales de inferior 
escala.

Verdad es que según las clases y aun la especie 
dcl animal, presenta la circulación algunas ano­
malías, dignas por cierto de profundo examen; 
pero la función se ejecuta en todos ellos y de una 
manera tan completa como en el hombre. Ved en 
los mamíferos de orden inferior como tiene lugal 
en su vida intra-uterina. Indicados los lineamien­
tos primitivos dcl sistema nervioso y dcl óseo, los 
primeros por el canal medular y por los rudimen­
tos vertebrales los segundos; se encorvan, .como 
sabemos, las láminas viscerales por delante de la 
porción cefálica del embrión, la cual se halla ele­
vada por encima deí plano de la membrana blasto- 
¿érmica, y entre las membranas serosa y mucosa, 
que son primitivas en el huevo, se elabora una 
capa de elementos plásticos que reunidos luego 
én una lámina membranosa, toma el nombre de 
hoja vascular, cuya lámina avanzando en forma­
ción hasta coniphdarsc, dá lugar á varias formas, 
que con los nombres de arca vascular, arca pellu­
cida, y arca vitelina conocemos. En el límite de 
esta arca vascular so halla el seno terminal, que no 
esVap una'vena cçiripletamente, formada., p,e este 
seno es donde, parten dos ' troncos principelas, y 
al mismo tiempo va apareciendo por debajo de-la
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parte cefálica del embrión, entre sus láminas sero­
sa y mucosa, un cilindro que no es mas que el pri- 
mer indicio del corazón. Llega por fin á formarse, 
y tras él la aorta, las arterias vertebrales y la ón- 
falo-mesentérica, terminándose asi casi del todo la 
circulación. Esta, conio ya. hemos manifestado, 
tiene sus modificaciones, por eso los mamí'feros- 
aplacentaríos, no tienen fosa oval en la aurícula 
derecha, pero en cambio hay en ellos dos venas 
cavas superiores, que cada una tiene una emboca­
dura separada, por lo demas,, es idéntica la circu­
lación, pues hasta los glóbulos sanguíneos son dis­
coideos; en cambio falta en otros marsupiales el 
timus, y el bazo presenta alguna particularidad 
que ue es. del caso mencionar. Avanzemos en 
nuestro e.vámen, al par que descendemos en la es­
cala gradual de los seres; y consideremos á las aves 
bajo el punto de vi'ta de su estructura interior y 
encontraremos la grande analogía que tienen con 
los mamíferos. La circulación es absolutamente 
semejante; tienen dos cavidades diversas en su 
corazón, tienen sangre arterial, sangre venosa, 

. pulmón, etc; por último su corazón y su circula­
ción es doble. La sangre es muy ricii en glóbulos 
y estos son elípticos en lugar de circulares como 
en lo.s mamíferos, esta es la única diferencia.

Tambien los reptiles tienen su circulación com­
pleta, pero presentando particularidades, como no 
puede menos de suceder en unos animales en que 
hay algunas especies que viven largo tiempo mu­
riendo. No toda la sangre venosa llega en estos al 
pulmón para aríerializarse , cuya circunstancia 
ejerce una poderosa influencia en la existencia de 
estos seres. Su circulación es lenta, y en ello in- 
Íluyo en parte la voluntad, y en parte el calor ó es­
tado de la atmósfera en que viven, pues mientras 
que el frió retarda su acción, el calor la acelera. 
De aquí nace la variabilidad ó inconstancia del ca­
lor propio de su- cuerpo, denominándolos por esto, 
con impropiedad, animales hemacrimas ó de san­
gre fría. Se vé en ellos su corazón cubierto del 
pericardio situado encima del hígado y debajo de 
los pulmones. Tienen vasos venosos y arteriales 
con pulsaciones. Su corazon, que es corto, grueso 
y ancho, no tiene mas que un ventrículo, pero con 
dos grandes aurículas tan capaces, qué en una sola 
de estas cabe mas sangre que la que puede admi­
tir el ventrículo. En la aurícula derecha descar­
gan la.s venas generales del cuerpo^ y las que vie­
nen del pulmón lo hacen en la izquierda, así que 
la sangre venosa y la arterial se mezclan en el 
ventrículo; y la mayor parte de la sangre artería- 
fizada se dirige á los troncos mayores qué cor­
responden á la aorta; y Ja sangre venosa res­
tante, entra en una especie de cavidad que se con­
trae y la impelo con especialidad hácia el tronco 
común de las arterias pulmonares y en ellas espc- 
rimenta el contacto del aire, En esta misma clase 
hay algunos animales {cocodrilo) cuyo corazon es 
distinto ; tiene dos aurículas y un ventrículo oval 
ó cónico compuesto de dos bolsas incompletas ó 
dos paredes agujereadas por las qüe se comunica la 
sangre de ambos.

La circulación sufre en algunosde e^tos animales 
(batráceos) distintas variaciones según la época del 
animal. En los primeros tiempos de su existencia 
la sangre pasa en su totalidad á las bránquias, co­
mo sucede en los peces; solo hay una aurícula y 
un ventrículo; cuando esfe se contrae pasa la

sangre á un solo tronco arterial que tiene en su 
■ base, cerca de las válvulas, una especie de bulbo. A 
' medida que van siendo reabsorvidas las bránquias 
1 del renacuajo, disminuyen las arterias venosas yse 
obliteran, menos la primera que se desarrolla y re­
cibe la una á la derecha y la otra á la izquierda, 
formándose entonces tras troncos principales, 
uno para la cabeza (carótida) otro para las estromi- 
dadcs anteriores y por último la otra para el pul­
món celuloso, ó como dicen los naturalistas aéreo.

Pero donde la circulación tiene alternativas, y 
se ejecuta Con diversidad, es en tos peces, y esta 
función estaría en ellos casi desconocida, si no fue­
ra por los trabajos de Duwerney, Wic-d’ Azyr, 
Peyer, Kelpein, Valentin, etc. Los peces tienen lo 
mismo que los demás animales una circulación 
completa para el cuerpo, otra para la respiración y 
etra circulación abdominal que termina en el hí­
gado por el intermedio de una vena porta; pero el 
carácter propio de estos animales consiste en que 
solo su circulación branquial es la única que tiene 
en su base un órgano muscular ó sea corazon, qué 
corresponde á la aurícula y ventrículo derecho de 
los demás animales. Este aparato muscular se com­
pone de la aurícula, ventrículo y bulbo de la arte­
ria pulmonar. La aurícula vá precedida por un 
gran seno en el que abocan todas las venas de su 
cuerpo, do lo cual resulta que la sangre que se di­
rijo del cuerpo á las bránquias, tiene qué recor­
rer sucesivamente cuatro cavidades separadas 
por otras tantas estrangulaciones. Dé éstos re­
ceptáculos, tres que son la aurícula, el corazon y 
el bulbo se hallan alojados en un pericárdio si­
tuado debajo de los arcos branquiales. Venimos 
en último resultado á saber, que las cavidades iz­
quierdas del corazon de los majníferos no existen 
en los peces y están reemplazadas por un aparato 
vascular situado encima dé las bránquias, así como 
las cavidades derechas están debajo. Ved aquí, aho­
ra, como circula la sangre en estos animales. Las 
arterias de la cabeza nacen de las ramas ó prime­
ras bránquias antes de que se hayan reunido en 
un tronco; este tronco, que es la arteria principal^ 
dá desde su origen una gruesa rama desde las vis­
ceras ¡wr que se distribuye de uno ú otro modo 
según las especies ; luego; este tronco sigue la di­
rección del espinazo y se introduce en dos anilles 
que se encuentran debajo de las vértebras de la 
cola. En este trayecto dá varios ramos que se es­
parcen por los riñones, costillas y inúseulos dé! 
tronco. La sangre distribuida por la cabeza, por 
el tronco, aparato branquial, órganos genitales, 
etc., vuelve al corazon por el gran seno venoso, á 
escepcion de algunos ramos del estómago, intes­
tinos y bazo que van á parar al hígado por la vena 
porta, la cual es sumamente variable. Nada digo 
sobre esa vena porta-renal quo se decía llevaría ó 
no al corazon la sangre que recibe, pero está pro­
bado que sí, v

Llegamos á seres mas ínfimos, á los insectos; y 
vamos á ver como en ellos se efectúa tambien esta 
función indispensable á todo cuanto vive. La cir­
culación eh ellos no se verifica en vasos cerrados, 
por eso se ha creído durante mucho tiempo que la 
sangré estaba esparcida por toda lá cavidad del 
cuerpo y bañaba simplemente los órganos sin eje­
cutar ninguna clase de movimiento, Peró esto ño 
es exacto, la sangre sufre en estos animales un mo­
vimiento de traslación que no es otra cosa qqe .una

verdadera circulación , aunque mas simple 'que 
en los demás animales. Como órgano de impulsion 
hay un vaso llamado dorsal, sobrepuesto al 
conducto intestinal y que se estiende por toda 
la longitud del cuerpo. Se notan movimientos 
de contracción y dilatación que hacen caminar 
desde la estremidad posterior á la cabeza la san­
gro contenida en el interior , reproduciéndose 
dichos movimientos con regularidad. Dicho órga­
no, que es un verdadero corazon ó al menos una 
aorta, se creyó que estaba abierto por sus dos es- 
Iremidades, suponiendo, además, que algunos vasos 
salían del corazon y otros entraban en él, lo cual 
indicaba una circulación completa; Decíase que 
tambien existia un segundo v aso situado en lapar- 
te inferior del cuerpo, el cual ejecuLaba como el 
dorsal movimientos regulares, pero este segundo va­
so no es mas que el mismo conducto intestinal que 
ejecuta tambien movimientos llamados peristálti­
cos. La sangre en estos animales es incoloraó me­
jor dicho, ligeramente verdosa; los glóbulos están 
en suspension ydifieren segúnJas’especies, Straus 
y Newport han hallado válvulas (Jue soparan una 
porcion del tubo dorsal de la ofr a, cuyo objeto no 
as mas que impedir á la sangre varie de curso.

El número de contracciones del vaso dorsal va­
ria según la temperatura y el desarrollo mas ó me­
nos pronunciado del animal. La sangre que es im­
pelida por este vaso se esparce pprel interior del 
cuerpo, penetra en todas sus partes y vuelve á 
entrar en él por la estre midad opuesta. Esta circu­
lación, que es tanto mas rápida cuanto mas j óven 
es el animal, es muy visible en las larvas acuáti­
cas. La diferencia es nula entre la sangre arterial y 
la de las venas, por que el aire se esparce inmedia­
tamente por todos los órganos y comunica inme­
diatamente tambien á la sangre que se forma, las 
cualidades de arterial.

Venancio Moreno y Lopez.

REVISTA GENERAL 
OE LA PRENSA CIENTIFICA.,

PRENS.4 FRANCESA.

Del uso de la belladona en las enfermedades de 
los ojos, por el Dr. Rouaúlt.

(Continuación.)

Se empleará la belladona del misino modo arri­
ba dicho, pudiendo asociaría la oclusión de los 
párpados, que en este caso puede prestar servi­
cios positivos. Esta se practicará por medio de un 
aparato convenientemente aprestado y ejnpapado 
en la disolución midriásica.

En la hérnia del iris, muchos prácticos prefie­
ren la disolución de atropina; si se crée deber re­
currir á ella, se empleará siempre á la dosis de 
dos ó tres gotas, á lo menos, en las veinticuatro 
horas.

Algunos oftalmólogos han dividido las hérnias 
deí iris en hérnias del centro, de la córnea y hér­
nias de la circunferencia. En el primer caso, acon- 
sejan, dilatar siempre la pupila; en el otro, al con­
trarió, proscriben de un modó casi absoluto las 
disoluciones midriásiéas. Éñ cuanto á mi, creo 
qué debe emplearse ha belladona indi^tintaménte 
(3n todos los casos y sea la que fuere la situación
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son mas que suficientes para establecer la efi­
cacia de una medicación que tiene á su favor la 
doble sanción de la razón y de la experiencia.

i^Se continuará.) 
Mariano Zamit.

Preparación y uso del estracto de Saturno de 
Goulard.

El Dr. Despiney ha llamado, en la Gaceta me­
dica de Lyon, la atención de sus comprofesores 
hácia el estracto de Saturno de Goulard. Dice que 
si hoy dia no se obtienen con esta preparación los 
mismos resultados que en otro tiempo, es porque 
el estracto que se usa, es tal como se encuentra 
formulado en todas las farmacopeas modernas, 
muy distinto del de Goulard, cuya verdadera pre­
paración es la siguiente:

Tómense tantas libras de litargino como pintas 
de vinagre (1), métase todo en un caldeio, hága­
se hervir una hora ó cinco cuartos de. hora, re- 
moviéndoio de tanto en tanto con una espátula de 
madera: quítese el caldero del fuego, déjese re­
posar y el licor que sobrenadará quítese por .de­
cantación y guárdese embotellado para su uso. 
M. Despiney asegura haber empleado muchas ve­
ces el estracto de Saturno preparado de este mo­
do, y haber obtenido prodigios. Con el estracto de 
Goulard, este médico ha curado rápidamente ke­
ratitis con opacidad grande de la córnea, pústulas, 
y ulceraciones que el nitrato de plata habia sido in­
fructuoso para modificar. Los enfermos rehusa­
ban, después del método antiguo, tomar quince ó 
veinte baños al dia eq los ojos con el agua vejeto- 
mineral debilitada, á fin de que no causase dolor.

Cogí, dice, una fórmula de una inyección uretral 
de lacual hacia un secreto un farmacéutico del me­
dio dia, y después un médico de Eyon juzgaba de 
mucha eficacia y hallé. «Agua de rosas 30 gramos, 
sulfato de zinc 10 centigramos; despuesde fuerte­
mente laudanizada esta solución, y cargada la ge- 
ringa anadia dos golas del estracto do Goulard. » 
Las blenorrágias mas antiguas y rebeldes son ordir 
nariamente detenidas en dos ó tres dias. Es nece­
sario hacer de 13 á 20 inyecciones por dia, y con­
tinuar las inyecciones de precaución de cinco á seis 
y aun quince y veinte dias ó mas, á fin de evitar 
toda recaída.

Se han curado rápidamente úlceras, como las 
del sacro, tocándolas de tiempo en tiempo con el 
estracto do Saturno puro, produciendo una caute­
rización, y curándolas con el cerato saturnado.

En fi“, M- Despiney recuerda la composición de 
una pomada fundente, contra las anquilosis, y la de 
las pieles de Saturno. Las dos vivamente reco­
mendadas por Goulard y que contribuyeron mucho 
á establecer la reputación de que gozaba. Ho aqui 
las fórmulas y su uso.

«Pomada fundente contra la anquilosis, para di­
solver el espesamiento de la sinóvia en las articu­
laciones y vainas tendinosas, y para curar las lla­
gas cerca do las articulaciones; » yo, dice el autor, 
hacia una pomada que ha prestado grandes servi­
cios; es.la es la fórmula.

Tómanse dos pintas do agua; métense en una 
olla barnizada, añádense dos onzas de estracto de 
Saturno y diez y ocho onzas de jabón ordinario

(1) Pinta, medida de capacidad que equivale 
á un poco menos de dos cuartillos.

de la solución do continuidad de la córnea; pues 
me parece evidente que el iris tendrá tanta menor 
tendencia á encajarse en la herida, cuanto mas 
retirado se halle hacia su borde ciliar y reducido 
á las mas pequeñas dimensiones, como se vé en 
las grandes dilataciones dé la pupila, en las que 
solo se presenta en forma de un anillo casi imper- 

-ceptible.
Examinemos ahora la opinion de los diferentes 

autores acerca este punto interesante de medici­
na práctica.

Casi todos están acordes en reconocer la efica­
cia de la belladona en esta enfermedad, que siem­
pre es en extremo grave, y contra la que el prác­
tico, sin este precioso recurso, á menudo se halla­
ria completamente desarmado.

Las ventajas resultantes de la dilatación de la 
pupila, dice el doctor Wilde de Dubhn, no se han 
apreciado bastante en el tratamiento de las úlce­
ras de la córnea. En estos últimos tiempos tuvi­
mos ocasión no solo do salvar el ojo, si y que tam­
bién de precaver ,1a adherencia eptre el iris y la 
córnea (sinéqdía anterior), y la deformidad que 
de ella resulta, por medio do aplicaciones opor­
tunas de preparaciones de belladona. Cuando he 
sido llamado bastante pronto en casos de ruptura 
por ulceración, y muchos ha habido con hernia 
del iris, al momento he aplicado 'la disolución de 
atropina, al mismo tiempo que he mantenido los 
párpados cerrados por medio de un emplasto de- 
cola-pez, y aplicando ú los párpados y ceja un paño 
untado con extracto de belladona, todo sostenido 
por un ligero vendaje. El ojo permanece tapado 
dé este modo durante treinta y seis ó cuarenta y 
«cho horas. En los mas dé los casos be tenido la 
satisfacción, al levantar el apósito, de ver qqe el 
iris babia abandonado la herida, que la pupila es­
taba dilatada, y la herida de la córnea cicatri­
zada.

Empleada en las hernias del iris, consecutivas 
á ulceraciones perforantes ó á heridas de la cór­
nea, la disolución de atropina ha prestado al doc- 
sor Florent Cunicr eminentes servicios, particu­
larmente en dos casos tratados recientemente en 
el hospital de San Juan.

El doctor Tomasso Bomparola también se da 
por muy satisfecho del uso de la belladona en ei 
tratamiento del prolapso del iris, y dice que con­
sidera este medio como muy preferible al uso del 
nitrato de plata.

El doctor Desmarres tiene tambien en ella una 
confianza extremada, como podrá verse en. el pa- 
sage siguiente: «Cuando se ha formado la liérnia, 
dice este autor, ¿debe desconfiarse de poderla re­
ducir? No; pues, al contrario, la observación me 
ha demostrado que se puede, en muchos casos, 
verificar no solo la reducción de una parte del iris, 
si y que tambien el restablecimiento completo dé la 
pupila, sin ningún daño ulterior paríi la vision. »

«Para esto basta recurrir oportunamente, es 
decir antes qua el iris esté gangrenado por la 
compresión, al uso dé la disolución de sulfato do 
atropina, y sobre todo insistir en su uso por mu­
cho tiempo, dos ó tres dias, á veces hasta ocho ó 
die^í si es necesario. Asi es como reduje el iris 
completamente herniado en un jóven, cuya hisr 
loria publiqué en la Gaceta médica del o do mar­
zo de 1842.»

Creómos que los hechos que acabamos de citar 

raspado; póngase todo á un fuego lento removiendolo 
de cuando en cuando con una espátula, hasta que 
el jabón esté disuelto, añádese entonces un octavo 
de onza de alcanfor, y cuando está disuelto se re­
tira del fuego y se sirve de ella del modo siguiente.

Tómase licor vejete mineral y caliéntase un poco 
mas de libio; échase en una vasija, á propósito para 
tomar un baño la parte afecta por un cuarto de' 
hora, frotándo con la mano; el baño puede ser 
tambien de chorro; despues del baño ó del chorro, 
se cubre la parte con un lienzo caliente; una Iwra 
despues se descubre para aplicar la pomada, de la 
que se hace una unción, tal como se hace con cq 
ungüento mercurial; despues se cubre la parte 
frotada con un papel que de antemano- se habia 
restregado, y por último con un lienzo caliente. 
Sé repite esta operación una vez cada dia hasta la 
curación, que ordinariamente dura unos 15 ó 20 
dias. Se debe tener cuidado de reblandecer la po­
mada con el agua vejete mineral, si es que se es. 
pesa.

Composición de las pieles de Saturno. Tómense 
dos libras de cera que se hacen fundir en un pu­
chero quecontenga tres libras y media de aceite de 
olivas, ycuando la cera esté fundida con el aceite, 
añádanse ocho onzas de estracto de Saturno, poco á 
poco y removiéndolo lodo con una espátula; despues 
de hecha la mezcla añádense dos octavos de onza 
de alcanfor, moviéndolo todo hasta estar disuelto, 
retírese el puchero del fuego, mójense telasmedia- 
namente finas y guárdense para su uso.

Entre un gran número de curaciones curiosas 
hechas por Goulard mediante su ungüento, em­
pleado como indica, y de sus pieles de Saturno, 
se pueden citar dos casos de coxálgia con luxación 
de la cabeza del fémur y encogimiento de la pier 
na, ambos curados en poco tiempo. ***

formulario de Lyon.

De la Gazette médicale de Lyon, lomamos las 
fórmulas que siguen. Nuestros lectores deben co­
nocer cuanto se tiene por bueno en otros países, y 
nosotros, al comunicárselo, creemos que sabrán 
hacer de ello el uso que la ciencia y la prudencia 
aconsejan. El preámbulo con que encabeza dicho 
periódico su trabajo, nos dispensa de añadir una 
palabra mas.

«Aunque la verdadera medicina, dice, vive de in­
dicaciones y no de recetas generales, una buena 
fórmula es útil, á las veces, simplificando y abre­
viando el trabajo de aquel que á la cabecera del en­
fermo, trata de convertir en hechos su pensamien­
to. Subordinada prudeqlemente á las deducione* 
terapéuticas racionales, ha librado, con frecuen-. 
cia, de lamentablei vacilaciones aun al práctico 
mas hábil, y ha salvado al enfermo de retrasos com­
prometidos ó funestos.

Creemos, pues, no faltar á ninguno dé los debe­
res de nuestra misión, publicando de tiempo en 
tiempo una série de preparaciones, que dignos y 
concienzudos comprofesores nos afirman haberles 
correspondido! en casos determinados:

1,“ Polvo contra las quintas de la coqueluche. 
Bicarbonato de sosa. 
Polvó de cochinilla . 
Polyo de belladona. . 
Polvo de azúcar.. .

» a. a. 7a centigr. (15 
1 granos.')
15 centigr. (3 granos)
8 grain. (2 drac. 16

Divídase en 15 papeles.
granos.)
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Para tornar dos ó tres al dia, durante todo el 
tiempo de diiracioñ de la coqueluche.

(Fórmula’popúlarizada bajo el nombre del Dr. Yi- 
lÚCEE.)

2 .*^ Tomas contra las fiebres intermitentes ó 
remitent es vernales ó de primavera.

Sal de Seignette (Tartra-j
fo de potasa y sosa).. . . Lt. a. 16 gr. (4 drac- 

Quinina en polvo . . . )mas , 1 escr. 8 gr.)' 
Para tornar toda.s las mañanas en un vaso de agua 

.cali ente, por espacio de tres días seguidos.
Se hace observar que el moderado efecto pur­

gante que produce esta fórmula, no perjudica á su 
.efecto antiperiódico, (Dr. Richard).

3 .® Pikioras contra las palpitaciones c hiper­
trofias poco avanzadas del corazpn.

Azúcar de Saturno. (Acetato
neutro de plomo)... 

Estrado de digital. .
2 gr. (40 granos)

■ ‘ |I gr. (20 granos)

Mézclese y háganse 20 pildoras.'
Para tomar una por la mañana y otra por la no­

che; cuya dosis puede llevarse luego ai doble.
El autor afirma que 'ninguna preparación le ha 

proporcionado tantas ventajas como esta. (Dr. Bra­
chet.)

—La primera de estas fórmulas introduce la co­
chinilla en la terapéutica; á lo menos no hemos 
visto recomendada jamas esta sustancia tintórea 
como medicamento. Por' este.motivo no podemos 
decir nada acerca de sü acción sobre la coquelu­
che. Bueno seria que se hicieran csperimentos con 
solo esta sustancia., para conocer los efectos que 
determina. sobre el hombre sano y enfermo. El 
resto de la fórmula, de Viricel notienc nada de par­
ticular. El bicarbonato de. sosa se ha empleado en 
esta afección hace mueho tiempo, por cierto sin 
éxito notable, y la belladona se preconiza, de anti­
guo como específico de la coqueluche. ..

La 2.^ fórmula parece hallarse en oposición con 
el principio sentado por Trousseau yptros, de,que 
el sulfato de quinina pierde gran parto de sus pro­
piedades febrífugas cuando ejerce acción purgante. 
Poro estos autores so refieren á la acción purgante 
propia del sulfato do quinina, lo cual puede, ser 
muy distinto de lo que ocurre en el caso actual. 
Es posible, en efecto, que cuando el sulfato de 
quinina purga, sea una señal de que cambia, por 
decidió asi, de acción, pero lo que no se halla ave­
riguado es si ocurre lo propio cuando la acción 
purgante se produce por otra sustancia que dicho 
sulfato. La fórmula de Richard, hija de la obser­
vación clínica, inclina á creer que.un purgante no 
turba el efecto febrífugo de la quinina, antes bien 
que le favorece, y si esto fuera cierto, dejaría de 
serio el precepto que dá Trousseau de asociar el 
opio á la quinina.

¡.a 3.“ fórmula resucita la práctica de Dupuy­
tren, tan juiciosamcnlc combatida por un digno 
catedráti«o de la Facultad de medicina de Madrid 
el Sr. Asuero. Dupuytren tuvo á la vista los efectos 
que el plomo determina sobre los tegidos y muy 
particularmente sobre la fibra muscular, á la que 
contrae; recordó que los preparados del plomo con­
cluyen por reducir los diámetros del corazón y de 
los grandes vasos, y se lisongeó de haber encontra­
do en este agente el medicamento contra (odas las 
afecciones del corazón que dependen de la relaja­
ción de la fibra muscular ó del aumento de volu­
men sin disminución de fas cavidades (aneurisma

que se suspenderá entonces su uso hasta que los
. Esta práctica con"

(Se concluirá.) 
E. Saxcuez v Remo.

que se suspenaora entonces si 
tales fenómenos desaparezcan,
duciria, por Ia.s razones espuestas, á la intoxi­
cación lenta antes que á la curación del aneuris­
ma. Todos sabemos que los metales se espulsan 
de la economía con grande dificultad y lentitud, 
de lo cual mostramos grandes ejemplos cuando 
nos ocupamos de un raro caso de intoxicación 
lenta por el cobre ; con los metales no ocurre lo 
que con los-principios vegetales, asi que de cual­
quier manera que se administre el plomo para 
curar las enfermedades del co razón , tienen que 
sufrirse los efectos perjudiciales que hemos apun­
tado y de ningún modo los benéficos que se aguar­
daban.

La fórmula 3.® que hemos transcrito, es toda­
vía menos admisible que el preparado de plomo de 
que consta, porque su autor Mr. Brachet no hace 
distinción alguna, al aconsejaría en las hipertrófias 
incipientes, siendo así que hay hipertrofias con­
céntricas y que el plomo tiende á achicar las ca­
vidades del corazón.

pasivo, hipertrófia escéntrica). Siguiendoeste prin­
cipio, administró el acetato neutro de plomo á do­
sis hasta de una dracma. El Sr. Asuero observa 
á este propósito, que concibe mejor la obturación 
completa de los capilares ó la intoxicación del en­
fermo, que la curación de un aneurisma del cora­
zón por medio del plomo, pues que no siendo elec­
tiva la acción de este agente, y sí general á todo 
el sistema vascular, necesitaría para disminuir cu 
una sola linea la cavidad de un aneurisma, borrar 
completamente la luz de todos los vasos cuyo diá­
metro fuere menor que dicha linea; siendo de es­
perar que antes de alcanzar este resultado, tendría 
la sangre tales condiciones de concrescibilidad y 
se hubiere ejercido tal influencia sobre el siste­
ma nervioso, que el enfermo no lo sería ya única­
mente del corazón. Dupuytren ó sus partidarios 
podrían observar, que puesto que el plomo tiene 
esa acción innegable sobre la vitalidad de las fi­
bras musculares, no hay razón para renunciar á 
su utilidad en las dichas enfermedades del corazón 
siempre que .se restrinja el uso de la tal sustan­
cia á prudentes límites, única cosa que pueden 
exijir las razones que se le oponen; lo que es mas, 
que atendiendo á estas razones renunciarán á cu 
rar las citadas afecciones, pero que no se podrá 
negar que han de aliviarías con el empleo del plo­
mo. Pero'ni aun esto puede concedérseles por 
que ó se administra el plomo á pequeñas dosis 
y por muy poco tiempo, en cuyo caso no po­
drán lograrse efectos sensibles de su administra­
ción, ó se administra á pequeñas dosis conti­
nuadas por largo tiempo y entonces puede dar­
se lugar á una intoxicación lenta; porque no hay 
que dudarlo, el sistema nervioso y sanguíneo 
son mas sensibles á la acción del plomo que lo es 
el sistema muscular, por lo cual no ,se puede 
curar ni aliviar ninguna afección del corazón por 
medio de los preparados del plomo ; pues que 
antes de conseguir estos resultados se tocaría la 
intoxicación.

No sirve tampoco, que siguiendo batiendose en 
retirada los partidarios del azucar de Saturno, di­
gan que se podrá administrar esta sustancia hasta 
que se lleguen á insinuar sus efectos tóxicos, y

SECCION PROFESIONAL,

REMITIDO.

Sr. D. Eduardo Sánchez y Rubio.
Mi querido amigo: Con gran sorpresa y admira- 

cion he visto el decreto del 21 de diciembre último, 
disponiendo no sean de abono á los oficiales de 
sanidad militar los siete años de su larga y penosa 
carrera, para tener opcion á derechos pasivos. Y 
digo que lo he leído con admiración, porque nun­
ca creí que las leyes pudiesen tener efecto retroac­
tivo. Comprendo bien, por mas injusto que me 
parezca, que, despues de publicado el citado de­
creto, ingresasen con tan penosa condición los de 
nueva entrada; pero arrebatar de este modo de­
rechos ya adquiridos y derechos muy sagrados, 
borrar y destruir acaso el porvenir de los que al 
adquirir la plazíi que hoy tienen por opesicion 
contaban con dicho, abono como una de las con­
diciones, quizá la única favorable, que los incli­
nara á ingresar en el cuerpo, cosa es que segura­
mente ninguno do mis compañeros pudiera haber 
pensado nunca. Yo por mi parte confieso inge­
nuamente mi torpeza en este particular. Entera­
mente ageno á la política, en la que tan duros de­
sengaños reciben diariamente los hombres de ver­
dadera fé en sus creencias, y sin mas ambición 
que el bien y la salud de mis enfermos y la ele­
vación en cuanto posible sea, y mucho lo es, de 
nuestra sagrada profesión, tan hollada, tan aba­
tida y tan mal parada hoy, no puedo menos de 
suplicar á los periódicos médicos y á nuestros 
comprofesores que toman asiento en los esca­
ños del congreso , que levanten su autorizadit 
voz en defensa de nuestra madre común, herida 
en el corazón de una numerosa parte de sus hijos. 
Siento en el alma el no llegar, no alcanzar á com­
prender porque el cuerpo de Sanidad militar se le 
ha de considerar de peor condición que los demas 
institutos dependientes del ministerio de la Guer­
ra. Examinemos despacio, desimpresionadamente 
la cuestión y nos convenceremos que así y no de 
otro modo puedo conceptuarse. En todas las cla­
ses militares so consideran y siguen considerán­
dose de abono los años de carrera; es decir, que 
desde la edad de quince años en que ingresan en 
los colegios empiezan á adquirir derechos, para 
cuando lleguen á una edad mas ó menos avanza­
da, corapensarles la nación su anticipada vejez y 
sus achaques y dolencias prematuras, debidas al 
servicio. Justa recompensa que la madre patria 
concede agradecida á los hijos que por ella se han 
sacrificado. Ahora bien; al médico militar se de­
niega este derecho, y lo que es peor, se le denie­
ga cuando le tenia concedido y ningún motivo ha 
dado para tan duro castigo. Al médico militar se 
le exige que empiece á contar sus dias de servi­
cio á la edad de 24 años lo mas pronto, y esto dan­
do por supuesto que inmediatamente, que el día 
siguiente al de su reválida, encuentre un tribunal 
de oposiciones que le juzgue. Resulta, pues, la di­
ferencia de nueve años, diferencia que no está en la 
mano del médico el vencer, diferencia que depen­
de de lo largo de la carrera y de la falta de abono de 
los años que aquella constituyen. Diferencia que 
depende, en una palabra, del decreto del Sr. Mon. 
Esto por lo que hace relación á los años de estu-
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que por las razones cspuestas, seria justo que 
vo.sotros nuestros hermanos de profesión y en los 
que tenemos depositada nuestra confianza, alzáseis 
la voz, por medio de los periódicos médicos en re- 
clamacion de tan justos derechos. Creo tambien 
que los dignísimos compañeros á quienes la con­
fianza de los pueblos ha llevado ó lleve en lo su­
cesivo á representar sus intereses en las Cáma­
ras, no olvidarán que á la par que diputados son 
médicos y que no eseluye una á otra idea, antes 
bien su apoyo puede ser muy eficáz y su voz puede 
llegar en defensa de la clase, á donde la nuestra 
nunca podrá resonar, porque se pierde con la dis­
tancia.

Adios, querido Eduardo, sabes es siempre tuyo 
afectísimo amigo y compañero.

A. G. Asensio.
Barcelona 30 de enero de 1838.

—Nuestro escelente amigo el Sr. Garcia Asen­
sio nos hace una invitación que tenemos por inne­
cesario el obedecer. ¿Qué ¡lodriamos añadir ásu 
bien fundado artículo, que no se encontrase apun­
tado ya en él? Nuestros razonamientos no podrían 
aumentar en nada la fuerza de los suyos; otras son 
las personas que pueden hacer valer la justicia que 
se encierra en los considerandos de nuestro buen 
amigo; estas personas son los profesores diputa­
dos. A estos, pues, es á quienes acudimos; á estos 
es á quienes suplicamoís que rompan su largo si­
lencio y muestren al pais y al gobierno los gran­
des males y los justos derechos de las clases mé­
dica, quirúrgica y farmacéutica. ¿Se nos escu­
chará?

E. Sánchez y Rubio.

CRONICA.

Cirujanos de tercera clase. Nada hay decidido to­
davía acerca de. esta clase benemérita. A ser ciertos, 
no obstante nuestros informes, no está lejano el 
dia en que se conceda á estos profesores el dere 
cho de. malricularse en 4.” año de medicina, siem­
pre que presenten el título de .bachilleres en filo­
sofía. Lcgalmente no se hace en esto gracia algu­
na, sino estricta justicia, pero en tanto que la 
clase quirúrgica esté á los efectos de la ley actual 
y no disfrute de los beneficios del sistema de liber­
tad de enseñanza, serán escasisinos los buenos 
resultados de esta y otras disposiciones análogas, 
por que el mayor numero de profesores no pue­
den aprovocharsé de ellas en manera alguna.

Monte- pío facultativo El 23 del actual se reunió 
en el local delà Academia quirúrgica matritense la 
Junta general, en atención á estar ya. declarados 
mas de cien socios, y deberse proceder por lo tanto 
á efectuar los nombramientos de apoderados y 
suplentes, para que estos elijan la Junta directiva 
definitiva; y se dé por constituida esta asociación.

En una memoria leida por el Sr. Benavente, se 
dieron á conocer los actos de la Junta directiva 
provisional, encaminados á facilitar la inscripción 
de socios, y se supo por ella estar ya declarados 
134, y adheridos hasta 490. Despues se procedió á 

' elegir 30 apoderados y 11 suplentes, habiendo sido 
’ mediante votación secreta y resultando electos los 
' señores cuyos nombres publicaremos con oportu- 
’ nidad.
> A seguida se aprobaron dos proposiciones de la

dios. ¿Podremos encontrar la razón en la índole 
de su servicio militar? No la veo tampoco. Si 
bien á primera vista parece, y esto solo en tiem­
po de paz, de la que tan poco disfrutamos en 
los tiempos presentes, que el cargo de médi­
co militar es un cargo sin ocupación, si asi puede 
decirse, ciertamente que quien tal piense mirará 
la cuestión bien superíicialmente. Mientras los 
dignos oficiales de todos los cuerpos cumplen su 
servicio, pasado el cual, pueden descansar tran­
quilos, pueden entregárse á las ocupaciones ó dis­
tracciones que mas en relación se hallen con su 
carácter, ó con sus deseos, el oficial de sanidad mi­
litar lée, estudiíi y medita siempre, ya el modo de 
conseguir atajar los progresos do la viruela que 
empieza á desarrollarse en el cuartel ó en el hospital, 
ya poner un dique á la propagación de la sarna, tan 
frecuente en la clase de tropa, ya el medio mas 
seguro de limitar las oftalmías castrenses, ya las 
intermitentes, acaso el tifus, y para esto no solo 
lée, no solo estudia y medita retirado en su mal 
acondicionado gabinete, sino que ve, toca, palpa á 
los enfermos y con ellos la enfermedad, despre- 
(ñando quizás su carácter contagioso, y esponién- 
dose, por cumplir con su deber, á ser víctima de 
un foco de infección, que amaga de muerte á los 
individuos sometidos á sus desvelos y cuidados. 
Este es el médico en tiempos de paz. Este es el 
médico, cualquiera sea su carácter social en todas 
ocasiones. Pero hay circunstancias escepcionales 
(Ul que solo el médico militar se encuentra. Las 
ambiciones personales, las ideas políticas encien- 
«len con sobrada frecuencia la tea de la discordia, 
el ruin interés es muchas veces la chispa que la 
dá vida, esparciendo la muerte y la desolación en 
familias inocentes, que mañana llorarán con lágri­
mas muy amargas el triunfo de un partido, triun­
fo. por el que llevarán un año luto en la ropa, y 
siempre en el corazón. Las cornetas suenan; las 
balas se cruzan y algunas, muchas de ellas, llenan 
él objeto para que se formaron y cubren el cam­
po, las calles, de muertos y heridos. Entonces el 
médico militar, acaso único apoyo de un padre 
desvalido, acaso el sosten de dilatada familia, cru­
za sereno por entre los proyectiles que le amena­
zan de muerte á cada paso, y olvidando los obje­
tos mas queridos de su corazón, desprecia el peli­
gro, para ir á llevar la vida y el consuelo á los in­
felices que piden la muerte como término de sus 
padecimientos. Concluye el dia, y mientras todos 
duermen con los sueños de la gloria adquirida y 
la esperanza de la del dia siguiente, el médico vela 
y sigue su tarea comenzada, tarea demasiado sa­
grada para abandonaría un momento siquiera, y 
luchando con la naturaleza que le pide descanso, 
le sorprende la nueva aurora sin haberse concedido 
mi minuto de sueño para reparar sus fuerzas, que 
habrá de seguir agotando en el siguiente dia. Tal 
es el módico militar, considerado muy á la ligera, 
tales los servicios que presta á la clase á que se 
le asimila, y sin embargo la recompensa de tales 
sacrificios, propios solo del sagrado sacerdocio de 
la medicina, es abandonarle cuando aquellos hayan 
dado su natural resultado, e.s escatimarle, quitarle 
sus años de servieio y obligarlo á maldecir quizás 
á la desagradecida sociedad, que le dá por premio 
el hambre y la miseria por haber empleado sus dias 
en serviría y conservaría. Creo, querido Eduardo, 

junta directiva provisional, que tenían por objete 
prolongar hasta 31 de marzo, el término para ad­
misión de socios fundadores, eseluyéndosede esta 
ampliación á los que pasáran de 30 años, y hacer 
una aclaración relativa á lo& que pertenecieron a 
la disuelta sociedad médica general de socorros 
mútuos. Tambien se: aprobó por unanimidad otra 
proposición de varios socios, pidiendo que se invi- 
tára á la Junta de apoderados, á crear una caja de 
ahorros anexa al Monte-pie, donde pudieran con­
signar los profesores que quisieran cuantas canti­
dades tubieran á bien, haciéndoles así participar 
de los beneficios de la asociación á que muchos no 
pueden pertenecer por sus circunstancias de esta­
do, edad y familia, ó por su modesta fortuna.

Cuando conozcamos la letra de la proposición 
nos ocuparemos deella, por que bien lo merece.

—Presunto descubrimiento; — Segun leemos eu 
un diario político, el Sr. D. Leon Checa, médico 
que ha sido de la Armada nacional, intenta presen­
tar á la Academia de medicina de Madrid un tra­
bajo original, relativo á un nuevo medio de des­
truir una de las enfermedades mas frecuentes y 
terribles de la juventud.

Celebraríamos que fuera cierto el descubrimien­
to, y mas si se refiriese á la tisis tuberculosa, quo 
es la enfermedad mas frecuente y terrible de la 
edad que se cita.

Digno de aplauso. Por el rninisterio de Ia go­
bernación se han dictado las órdenes mas apre­
miantes para que los gobernadores civiles activen 
Ia construcción de cementerios en todos los pue­
blos que no le posean. Esta medida era tanto mas 
indispensable, cuanto que segun la estadística pu­
blicada el año último por la dirección de benefi­
cencia y sanidad, existían entonces 2653 poblacio­
nes que todavía no tenían cementerio.

Cruz delà orden de Beneficencia. Le ha sidO 
concedida la de primera clase á 1). Antonio Arro­
yo y Caubera, licenciado en medicina y cirujia, 
por los servicios que prestó en Puente Genil du­
rante el cólera del año de 1834.

Lentitud. Hace mas de dos meses que se hizo 
la propuesta para la plaza de ayudante de toxico- 
lógia de la Universidad Central, y todavía ne ha re­
caído nombramiento. Nos parece que esto es ya 
demasiado.

Mas lentitud. Hace tres años que se sacó á 
oposición una cátedra en la universidad de Grana­
da y ahora van á tener lugar los ejercicios, sin per­
mitir hacerlos sino á los individuos que firmaron 
por entonces. Esto no, sabemos ya lo que nos pa­
rece.

Errata En el número anterior se han desliza­
do las siguientes; pl. 4.® lín. 49 donde áicealamor, 

.léase al tenor. Id. lín, 56 dice convencimiento de 
léase convencimiento. De
Suscricion para erigir un monumento á la menui- 

ria del ilustre Yañez.
Suma anterior, . . , 160 rs, 

D, Ignacio Garcia Cabrero, , • , . 20 rs.

Total . . 180
Escitamos á nuestros comprofesores á que coad­

yuven al patriótico pensamiento de inmortalizar 
la me noria de un español ilustre.

Por las crónicas y lo no firmado, 
E. Saischez y Rubio,

Eálilor y director, D. E. Sánchez y Rubío,

Madrid 1858.Imp, de Manuel Alvarez, Espada 6.
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